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			#FondosCapitalEmprendedor

			
				Emprender es un camino lleno de retos, decisiones complejas y momentos de duda. Este libro acompaña a todos aquellos que buscan levantar capital, ofreciendo consejos prácticos desde la experiencia de quienes han apostado por crear fondos desde cero e invertir en las personas que resolverán los grandes problemas de la región. Es una guía cercana e inspiradora para quienes buscan capital y, sobre todo, para los que están decididos a construir con propósito y perseverancia.

				María Ariza
 Directora general de BIVA

			

			
				Los fondos de venture capital en México apostaron por el futuro cuando pocos lo hacían, sembrando innovación en un ecosistema aún en formación. Me enorgullece haber sido testigo de la historia de muchos de ellos; conocer sus trayectorias ha sido profundamente inspirador, y estoy segura de que lo será también para los lectores que descubran en estas páginas el poder de creer antes de que todo sea evidente.

				Liliana Reyes
 Directora general de AMEXCAP
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			Prólogo

			En KPMG México llevamos más de 75 años buscando aportar valor al mercado mediante servicios de auditoría, impuestos y asesoría para empresas nacionales y multinacionales. Nos ubicamos en 17 ciudades de la república mexicana y ofrecemos un beneficio bipartito a nuestros clientes: conocimiento global y experiencia local, guiados por enfoques innovadores en todo lo que hacemos.

			Nuestra participación en el libro Conoce los 10 fondos clave de capital emprendedor en México responde no solo a nuestro interés por impulsar el emprendimiento y la inversión, sino también al compromiso con la construcción de un ecosistema cada vez más sólido, profesional y conectado. Desde nuestra experiencia, acompañar este tipo de iniciativas no solo fortalece el ecosistema, sino que permite contribuir activamente a la creación de capacidades institucionales, abriendo una oportunidad clave para fomentar el desarrollo de una visión compartida sobre el papel estratégico del capital emprendedor en México.

			Por ello, nos enorgullece formar parte de este esfuerzo que ofrece una mirada práctica y cercana a diez fondos representativos del país que, más allá de definir conceptos o detallar estructuras, recoge la experiencia de quienes han sabido combinar intuición, análisis y liderazgo para invertir en proyectos que generan crecimiento, colaboración, transformación e inspiración. Esto permite abrir la conversación con nuevos perfiles interesados en el sector, desde inversionistas hasta emprendedores, y comprender, a través de casos reales, cómo opera el capital emprendedor en distintas industrias, con diferentes estrategias, pero con un mismo objetivo.

			Los fondos de capital emprendedor son instrumentos de inversión conformados por talento especializado en áreas clave como finanzas, estrategia y operaciones, que se organizan para identificar e impulsar empresas o startups con alto potencial de crecimiento. Su propuesta de valor se basa en ofrecer rendimientos atractivos a inversionistas que están dispuestos a asumir un mayor riesgo, apostando por compañías que puedan escalar en un periodo claramente definido.

			El proceso comienza con un fondo que presenta una propuesta concreta de inversión, es decir, qué tipo de empresas busca, cuántas operaciones planea realizar y cuál es el rendimiento estimado. Con base en esto, obtiene compromisos de capital que se activan conforme surgen oportunidades reales de inversión.

			Es importante destacar que, al invertir, el fondo no solo aporta recursos, sino también acompañamiento estratégico para ayudar a la compañía a crecer más rápido y de forma rentable. A diferencia de un crédito bancario, el fondo comparte el riesgo con el emprendedor y trabaja para hacer que la empresa crezca y se vuelva atractiva para un futuro comprador o una emisión pública de valores. Por esto, es fundamental definir la estrategia de salida desde el inicio, es decir, cómo y a quién se venderá la participación para recuperar la inversión y generar valor. Al respecto, existen dos tipos de compradores: los financieros, que buscan rendimientos en un plazo determinado, y los estratégicos, que adquieren empresas para fortalecer su operación, expandiéndose a nuevos mercados para tratar de abarcar la mayor participación posible. En ambos casos, es indispensable que la compañía crezca, se profesionalice y mantenga un equipo comprometido.

			Con base en lo anterior, los fondos más exitosos se enfocan en negocios escalables, con oportunidades de crecimiento y optimización, y con fundadores comprometidos que permanecen como accionistas. Además, exigen ciertas condiciones de formalidad, como transparencia financiera, propiedad clara de los activos y estructuras legales robustas. Sin estos elementos, por más atractivo que resulte el modelo de negocio, es poco probable que la inversión prospere.

			No obstante, incluso cumpliendo con todos estos filtros, invertir no es garantía de éxito. Además de buenas ideas, se requiere una estructura profesional y capacidad de ejecución, lo que implica un análisis riguroso previo a cualquier decisión de inversión, no solo en materia financiera, sino también en aspectos de mercado y operación.

			Una de las características que distingue a los fondos exitosos en México es su capacidad de mantener un equilibrio entre flexibilidad y rigor, lo que implica saber adaptarse a distintos sectores o condiciones de mercado sin comprometer aspectos fundamentales como el gobierno corporativo. No se trata de invertir en cualquier oportunidad que se presente, sino de evaluar cada caso con apertura y criterios firmes. Otro aspecto clave es la identificación y fortalecimiento del talento. Gracias a su experiencia, muchos fondos desarrollan la capacidad de detectar personas o equipos con alto potencial, lo que en ocasiones implica complementar o sustituir a integrantes del equipo fundador para asegurar el crecimiento sostenible del negocio.

			Todo esto ocurre en un entorno con retos significativos. En México, aunque muchas veces se diseña una estrategia clara de salida, las bolsas de valores aún pueden ampliar su profundidad para considerar más ofertas públicas como vía de desinversión. En este sentido, los fondos exitosos se distinguen por buscar otras alternativas, como compradores estratégicos o incluso revender la participación al emprendedor original. Todo esto requiere una visión a largo plazo, que suele cubrir ciclos de cinco a siete años (aunque este periodo puede variar según el tipo de transacción), con un enfoque en la creación de valor sostenible, así como una selección cuidadosa de sectores con potencial.

			En este contexto, las empresas emergentes o startups se han convertido en actores clave del ecosistema, gracias a su capacidad para generar empleos, abrir nuevos mercados, introducir soluciones innovadoras y transformar sectores tradicionales, especialmente en economías en desarrollo. Por su parte, las incubadoras y aceleradoras también han adquirido un papel esencial al fungir como semilleros de talento e innovación. Además, es importante destacar que los fondos operan en un entorno relativamente pequeño en el que existe un intercambio constante de información entre actores, lo que les permite identificar tendencias emergentes y oportunidades en diversas etapas.

			A pesar de lo anterior, uno de los principales desafíos que enfrentan los fondos está en concretar las sinergias que se visualizan al momento de invertir. Si el equipo fundador no permite implementar mejoras o si el choque cultural entre emprendedores y el fondo no se gestiona adecuadamente, se pierde tiempo y valor. Por ello, profesionalizar la operación, establecer métricas claras y retener al talento clave en la empresa en la que se invierte son factores críticos en el camino al éxito.

			Otro reto importante para impulsar el crecimiento del capital emprendedor en México es la limitada disponibilidad de información pública. La falta de datos confiables dificulta el análisis y la toma de decisiones basadas en evidencia. Al mismo tiempo, es fundamental dar mayor visibilidad a los casos de éxito, ya que muchos logros de la industria permanecen en silencio, a pesar de prosperar ante contextos adversos que demuestran la madurez creciente del ecosistema.

			Este libro busca visibilizar precisamente eso: casos reales de fondos que, mediante el modelo de «capital inteligente», una combinación de inversión, experiencia operativa y acompañamiento estratégico, han logrado impulsar empresas con alto potencial en el país. Conocer estas historias no solo ayuda a comprender mejor el capital emprendedor, sino también a inspirar a nuevos actores a sumarse y seguir construyendo un entorno más profesional, informado y colaborativo.

			La evolución del capital emprendedor en México dependerá, en gran medida, de nuestra capacidad, la de todos los actores del ecosistema, para generar confianza, tomar decisiones informadas a partir de datos, resultados y creación de alianzas. En definitiva, en este camino, el acompañamiento especializado, tanto para inversionistas como para emprendedores, será un factor decisivo para potenciar resultados y minimizar los riesgos siempre que las condiciones lo permitan.

			Sin duda, un esfuerzo de esta relevancia solo puede ser posible gracias a la visión e iniciativa de especialistas como Daniela Ruiz Massieu, Renata Herrerías y Claudia González, profesoras e investigadoras del Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM), cuya experiencia y compromiso con el crecimiento del ecosistema del capital emprendedor en nuestro país han sido fundamentales para documentar estas historias. Su trabajo académico y práctico aporta una visión robusta, pero al mismo tiempo accesible y comprometida con el futuro del emprendimiento en México.

			
				Gerardo Rojas

				Socio líder nacional

				de Asesoría

				KPMG México

			

			
				Marcos Martínez

				Socio de Asesoría, especialista

				en capital privado

				KPMG México

			

		

	
		
			Introducción

			La industria del venture capital (capital emprendedor) es a la economía global lo que la levadura al pan. Se puede hacer pan sin levadura, pero no crecerá. Se puede tener una economía sin capital emprendedor, y pasará lo mismo.

			El venture capital es la levadura que impulsa las mayores innovaciones tecnológicas del mundo y, probablemente, sea la herramienta más poderosa para generar crecimiento económico. Por ejemplo, lo que hoy se conoce como Silicon Valley —el principal motor del crecimiento económico en Estados Unidos en los últimos veinte años (2005-2025)—, no existiría sin la creación y expansión de la industria de este tipo de financiamiento.

			Alrededor de 1950, Arthur Rock consigue 1.5 millones de dólares de Sherman Fairchild, en lo que se conoce como la primera inversión de venture capital en la región. De ahí surge Fairchild Semiconductors, quizá la empresa más importante del mundo que nadie conoce. De sus filas surgieron figuras clave que fundaron compañías como Intel (Gordon Moore), AMD (Jerry Sanders), Kleiner Perkins (Eugene Kleiner) y Sequoia Capital (Don Valentine). A su vez, Kleiner y Sequoia Capital invirtieron en etapas tempranas de proyectos como Apple, Google, Sun Microsystems, Cisco, Netscape y, más adelante, en PayPal. Google, por ejemplo, difícilmente existiría hoy sin la inversión de John Doerr —socio de Kleiner Perkins y exIntel— en 1999, justo un año antes de la implosión de las startups dot com (punto com).

			PayPal, fundada por Peter Thiel (hoy en Founders Fund y Palantir, entre otras) y Max Levchin (quien posteriormente lanzó Affirm), fue financiada por Sequoia Capital (Don Valentine). Tras ser adquirida por eBay en 2002 por 1.5 billones de dólares, muchos de sus exempleados se convirtieron en emprendedores e inversionistas clave: Elon Musk (Tesla/SpaceX), Reid Hoffman (LinkedIn/Greylock), Steve Chen y Chad Hurley (YouTube) y Roelof Botha (hoy director general en Sequoia Capital), entre otros. Con la adquisición efectuada por eBay tuvieron mucho capital y tiempo libre para iniciar nuevos proyectos.

			Solamente las empresas que conforman el grupo conocido como The Magnificent Seven: Apple, Alphabet, Nvidia, Microsoft, Meta, Amazon y Tesla (las siete tecnológicas más grandes de Estados Unidos, todas financiadas por venture capital) generaron la mitad del crecimiento del PIB estadounidense en 2023. Sus ventas combinadas casi duplican el PIB de México, y solo entre 2022 y 2023 incrementaron sus ventas en casi 200 billones de dólares, lo equivalente al 15 % del PIB mexicano.

			¿Cuántos exejecutivos de Apple, Google, Amazon, Meta o Netscape (cuyo fundador creó Andreessen Horowitz) han creado nuevas empresas y fondos de venture capital? Este es el motor que mueve al mundo, y su levadura, el financiamiento en etapas tempranas que este tipo de capital permite. Eso es lo que lo hace posible.

			En el caso de México, la oportunidad es enorme y tenemos mucho camino por recorrer. Por un lado, la demanda de venture capital es urgente y masiva; por el otro, está la oferta, el país tiene una oportunidad única en el mundo que no se repetirá.

			En primer lugar, la demanda de venture capital es imperante. México tiene un crecimiento económico limitado, principalmente porque las empresas mexicanas crecen muy poco por falta de innovación, y eso es reflejo de la ausencia de financiamiento adecuado.

			Muchas personas piensan que el país no crece por falta de políticas públicas eficientes que apoyen la innovación. Sin embargo, esto carece de lógica. En las últimas tres décadas (1995-2025), los gobiernos de México han hecho su tarea: se ha mantenido la economía de mercado, la estabilidad de las variables macroeconómicas, la independencia del banco central, los aumentos del salario mínimo, una deuda controlada y baja —comparada con la mayoría de países similares—. Podemos estar de acuerdo o no con estas políticas, pero lo que es cierto es que empresas como Walmart, Amazon, Microsoft, Citibank, e incluso startups como Bitso, Kavak y Clip operan en México sin mayores inconvenientes.

			La realidad es que la base empresarial mexicana carece de innovación que le permita escalar, y esto se debe (en gran parte) a la falta de financiamiento capaz de asumir el riesgo inherente de la innovación. Para esto existe el venture capital. Por ridículo que suene, si una empresa como Amazon fuera mexicana, el PIB del país sería hoy un 50 % más alto. Y antes de pensar que eso es imposible, recordemos que Mercado Libre se fundó en Argentina y hoy es la empresa más valiosa de América Latina, siendo México su apuesta más fuerte.

			Por el lado de la oferta, y en parte gracias al buen desempeño del gobierno en las últimas tres décadas, existe en el país una herramienta poderosa para financiar su crecimiento: las Administradoras de Fondos para el Retiro (AFORES). Hoy en día, las AFORES manejan alrededor de 350 000 millones de dólares en activos, y se espera que esa cifra supere un trillón de dólares para 2032.

			El mandato de las AFORES es maximizar la pensión de sus afiliados. Si este incluyera un apartado de venture capital pequeño, por ejemplo, del 3 % de los activos totales, suficiente para generar rendimientos mayores sin incrementar el riesgo de dichos activos, esto representaría una posible inversión de 30 000 millones de dólares a la industria de venture capital.

			Para ponerlo en contexto, 30 000 millones de dólares superan treinta veces los activos en administración que hoy tienen los diez fondos de venture capital más importantes de México. Se podría financiar a cerca de 15 000 startups (asumiendo una inversión inicial de un millón de dólares y una reserva del 50 % para seguir invirtiendo en las mejores), y podría generar un 2 % de crecimiento del PIB. Es decir, si las AFORES invierten el 3 % de sus activos en venture capital nacional, podrían generar un crecimiento del PIB del 2 % sostenible en el país.

			¿Existen en México 15 000 startups capaces de absorber tal oferta de venture capital? Hoy no (2025), pero esto cambiaría de forma inmediata. El Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM) es un buen ejemplo. Hace cerca de veinte años fui invitado por una de las autoras de este libro a dar una plática a los alumnos de dicha institución sobre startups. Al inicio, pedí que levantaran la mano aquellos que querían ser emprendedores, y menos del 5 % lo hizo. La aspiración de los alumnos en ese entonces era trabajar en finanzas públicas o privadas, y emprender era para los locos o desempleados.

			Hoy, con el éxito de los fondos que se presentan en esta obra, gran parte de los estudiantes del ITAM considera que emprender es una de sus mayores aspiraciones. El cambio se dio de forma inmediata: los jóvenes ven modelos de rol exitosos y se dan cuenta de que existe el venture capital, así que, en seguida, cambian su mentalidad y deciden emprender. ¿Cómo responderían los mexicanos a la noticia imaginaria de que se invertirán 30 000 millones de dólares en venture capital para emprendedores en el país?

			Una industria fuerte de venture capital, impulsada en buena medida por las AFORES, puede generar un cambio radical en la economía mexicana. La oportunidad está aquí, la ruta hacia el éxito se traza en las páginas de este libro. Lo que queda es impulsar que estas inversiones masivas en la industria se concreten en los próximos años. De lo contrario, pasarán otros treinta sin desarrollo económico en el país.

			
				Fernando Fabre

				CEO de Kauffman Fellows

			

		

	
		
			Presentación

			El capital emprendedor ha sido uno de los principales catalizadores del crecimiento económico y la innovación tecnológica en el mundo. Tomando como ejemplo a Estados Unidos, ninguna de las empresas conocidas como las «siete magníficas» —Alphabet, Amazon, Apple, Meta, Microsoft, Nvidia y Tesla— existirían sin el apoyo inicial de fondos de capital emprendedor. Estas compañías, en conjunto, representan alrededor del 30 % del valor total de los mercados públicos de Estados Unidos y el 17.5 % a nivel global.

			En América Latina, y particularmente en México, el desarrollo de esta industria es mucho más reciente, pero no menos relevante. En 2014, la inversión anual en venture capital en México rondaba los 15.1 millones de dólares, mientras que, para 2024, esta inversión superó los 970 millones de dólares anuales, con más de 170 fondos operando en el país, según datos de la Asociación Mexicana de Capital Privado (AMEXCAP). Esta expansión representa no solo el crecimiento de un sector, sino la consolidación de una industria capaz de detonar innovación, crear empleos de alto valor agregado y contribuir a la transformación de la economía del país.

			Es en este contexto que surge este libro. Nuestro objetivo es ofrecer a los emprendedores —a quienes está dirigido— una visión clara y práctica sobre cómo se ha construido la industria de capital emprendedor en México: cómo surgió, quiénes la forjaron, cómo evolucionaron sus estrategias y qué aprendizajes pueden extraerse de sus trayectorias. También está dirigido a futuros administradores de fondos que busquen entender los retos de levantar capital y operar vehículos de inversión exitosos.

			A diferencia de otras publicaciones, no se trata de un texto académico ni de un manual de teoría de capital emprendedor, sino de una exploración práctica y profunda de la historia real detrás de diez fondos clave: 500 LatAm, Angel Ventures, Cometa, Dalus Capital, DILA Capital, Hi Ventures, IGNIA, Nazca, Nido Ventures y Wollef. A través de estas historias, los lectores encontrarán tanto inspiración como lecciones prácticas, consejos directos y advertencias surgidas de la experiencia.

			Cada fondo retratado en estas páginas representa un enfoque distinto hacia la construcción de la industria de capital emprendedor. Por ejemplo, Angel Ventures surgió como una red profesionalizada de inversionistas ángeles; IGNIA nació de una pasión por el impacto social en poblaciones desatendidas; 500 LatAm creció como un programa de aceleración que combinó inversión con formación estratégica; Hi Ventures se forjó de la mano de la academia; Wollef y DILA Capital encontraron su origen en la experiencia personal de escasez de capital para empresas en etapa temprana; Dalus Capital y Cometa se enfocaron en apoyar emprendimientos tecnológicos en América Latina; Nazca nació apalancando un fondo y un company builder. Por su parte, Nido Ventures representa una nueva generación de administradoras de fondos: jóvenes, con experiencia técnica y redes binacionales desde el inicio.

			Los fondos presentados se seleccionaron a partir de tres criterios principales: 1) ser pioneros en abrir brecha en el ecosistema mexicano de venture capital, 2) haber logrado levantar más de un vehículo, y 3) mostrar enfoques diversos en cuanto a tesis de inversión y modelos de apoyo a emprendedores.

			Nueve de ellos —500 LatAm, Angel Ventures, Cometa, DILA Capital, Dalus Capital, Hi Ventures, IGNIA, Nazca y Wollef— cumplen plenamente con estos criterios y representan la primera generación de administradores que forjaron la industria desde sus cimientos. Estos fondos han expandido su área de influencia a Latinoamérica y, algunos de ellos, inclusive fuera del continente. Las historias de éxito de 99minutos, Clip, Bitso, Sirena, Incode, Cornershop, Rapyd, Kavak y Konfío, algunas de ellas convertidas en unicornios, no se explican sin la participación de estos fondos. El décimo, Nido Ventures, se incluyó para ofrecer una perspectiva complementaria: la de una nueva generación que, aunque reciente, refleja la madurez y expansión que hoy caracteriza al ecosistema mexicano de capital emprendedor. Arkham, el caso de éxito de Nido Ventures, es un claro ejemplo del futuro del ecosistema en México y Latinoamérica.

			Al editar este libro, hemos buscado respetar el estilo, la trayectoria y el impacto de cada uno de ellos de forma equilibrada, otorgándoles el mismo nivel de profundidad y visibilidad.

			El Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM), como coeditor de este proyecto, tiene un interés genuino en fortalecer el conocimiento sobre emprendimiento y capital emprendedor en la región. Desde hace más de una década, el ITAM, a través del EPIC Lab: Centro ITAM de Creatividad, Innovación y Emprendimiento, ha impulsado cursos, programas y actividades extracurriculares sobre estos temas. Hoy, el interés de los estudiantes por construir carreras tanto como emprendedores y como administradores de fondos ha alcanzado niveles históricos. Este libro busca convertirse en una herramienta de consulta, complemento académico y fuente de inspiración para futuras generaciones.

			Los casos tienen una estructura homogénea que presenta una ficha técnica con datos actualizados a junio de 2025, la historia del fondo, su tesis de inversión, los criterios utilizados para seleccionar emprendedores, los principales aprendizajes acumulados y los consejos que comparten con quienes buscan levantar capital. Además, incluimos la historia de una inversión icónica representativa de cada uno.

			Nuestro objetivo es ilustrar el proceso de inversión y cómo las relaciones que se construyen al formar una sociedad emprendedor-inversionista pueden llevar a la creación de empresas legendarias. Para hacer el contenido más accesible, y considerando que gran parte del lenguaje y jerga de la industria proviene del idioma inglés, hemos incluido al final del libro un glosario práctico que explica de manera sencilla los términos más utilizados, respetando su idioma original cuando es el estándar en el ecosistema de capital emprendedor.

			La información presentada en cada caso se basa en entrevistas extensas y francas realizadas con los socios fundadores de los fondos, y se completó con investigación de fuentes públicas y materiales de referencia adicionales. Las frases y descripciones entrecomilladas con las que inicia cada apartado se tomaron directamente de las páginas institucionales de los fondos. Agradecemos profundamente la generosidad, apertura y tiempo que cada uno de ellos nos brindó para compartir sus aprendizajes, sus historias y sus perspectivas sobre la evolución de la industria.

			El panorama de la industria en México ha cambiado de manera significativa en la última década: de ser un terreno experimental, donde pocos se atrevían a invertir, hoy registra una inversión acumulada en startups que asciende a miles de millones de dólares. El número de startups financiadas se ha multiplicado, impulsando la creación de miles de empleos directos e indirectos. Sin embargo, la industria de capital emprendedor en México sigue siendo pequeña en relación con el tamaño de su economía: apenas alrededor de 0.14 % del PIB se invierte en venture capital, una cifra significativamente menor en comparación con países como Brasil (0.19 %), Colombia (0.36 %) o Estados Unidos (0.97 %)1.

			Además, persisten retos estructurales que deben atenderse para asegurar su crecimiento sostenido, entre los que se encuentran la necesidad de democratizar el acceso al capital para fundadores de diversos backgrounds, aumentar la diversidad en los equipos de emprendedores y administradores de fondos, fomentar una mayor participación de corporativos, family offices y AFORES como limited partners (LP), así como profesionalizar aún más el ecosistema mediante estándares más altos de operación, transparencia y gobernanza. De igual manera, resulta fundamental fortalecer los mecanismos de salida (exits), que son esenciales para movilizar capital, generar retornos y consolidar un ecosistema dinámico y sostenible.

			Los fondos analizados en este libro abrieron camino enfrentando mercados inmaduros, levantando capital en condiciones adversas y aprendiendo de errores en tiempo real. Desde su trinchera, cada uno de sus socios ha contribuido a derrumbar los muchos obstáculos que existían en México para construir y consolidar una industria de capital emprendedor. Son testigos vivos de que dicha construcción requiere de visión a largo plazo, resiliencia ante el fracaso, disciplina financiera y un profundo respeto por los emprendedores como socios estratégicos.

			Para los emprendedores que nos leen, esperamos que este libro sea una brújula práctica. Entenderán mejor qué buscan los fondos, cómo piensan, qué valoran más allá de las métricas tradicionales y cómo construir relaciones duraderas basadas en la confianza, la resiliencia y la ejecución. También encontrarán ejemplos de perseverancia, adaptación y criterio a lo largo de historias de éxito y de aprendizaje.

			Aquellos que sueñan con levantar su propio fondo en el futuro, hallarán aquí ejemplos concretos de los desafíos reales: el reto de levantar capital institucional, de definir una tesis clara, de balancear intuición y datos en las decisiones de inversión, y de construir una marca en una industria cada vez más competitiva.

			El ecosistema de venture capital en México no sería lo que es hoy sin el compromiso de quienes apostaron por un futuro que aún no existía. Hoy, gracias a los fondos aquí descritos, y a muchos otros actores, México cuenta con un ecosistema de emprendimiento tecnológico robusto, innovador y con proyección regional y global.

			No obstante, esto apenas es el principio. El verdadero impacto del capital emprendedor se medirá en las próximas décadas: en las empresas que transformen sectores tradicionales, en los empleos que generen, en las tecnologías que desarrollen y en las comunidades que fortalezcan.

			Esperamos que esta publicación sirva como testimonio de lo que se ha logrado y, sobre todo, como inspiración para construir lo que aún falta. Porque si algo nos enseñaron los pioneros, es que el emprendimiento y el capital emprendedor requieren visión de futuro, trabajo incansable y la valentía de apostar por el cambio, aun en condiciones de incertidumbre.

		

	
		
			500 LatAm

			«Llevando startups al siguiente nivel»

			«Es un fondo y un programa de aceleración que invierte en talento latinoamericano. Busca crear un portafolio diversificado de empresas de tecnología, operando como el brazo de 500 Global en Latinoamérica. Acompaña a los emprendedores con capital en etapas tempranas y un programa de aceleramiento a la medida, desde la conceptualización del negocio hasta el momento de levantar la siguiente ronda de capital. Su propósito es ayudar a los emprendedores hispanohablantes más talentosos de Latinoamérica a construir empresas legendarias que resuelvan problemas a través de la tecnología».

			
				Principales diferenciadores:

				
						Programa de aceleración a la medida, sin tiempos preestablecidos, que aumenta la probabilidad de llegar con éxito a la siguiente ronda de capital.

						Un ADN de programadores y desarrollo de producto con conocimiento tecnológico que se enfoca en apoyar las buenas ideas hasta convertirlas en el mejor producto del mercado.

				

			

			FICHA TÉCNICA

			
				
					
							
							Año de fundación

						
							
							2012

						
					

					
							
							Página web

						
							
							https://latam.500.co

						
					

					
							
							Numeralia

						
							
							
									Fondos: 5 (uno como Mexican.VC y cuatro como 500 LatAm)

									Inversiones realizadas: 300

							

						
					

					
							
							Tesis de inversión de último vehículo

						
							
							Nombre: 500 LatAm Seed IV, LP

							Tamaño: 25 millones de dólares (objetivo)

							Geografía: Latinoamérica

							Características: empresas en etapas muy tempranas que utilicen tecnología para escalar a más usuarios, atendiendo el mercado regional o global

							Principales industrias y verticales: todas

						
					

					
							
							Etapa de inversión

						
							
							Etapa temprana: presemilla y capital semilla

						
					

					
							
							Ticket promedio por empresa

						
							
							300 000 dólares

						
					

					
							
							General partners

						
							
							Santiago Zavala

							
									Ingeniero en Mecatrónica, Tecnológico de Monterrey

							

							René Lomelí

							
									Ingeniero en Sistemas, Universidad Anáhuac Mayab

							

							Didier Quiroz

							
									Licenciado en Finanzas, Universidad Iberoamericana

							

							Regina Zurutuza

							
									Ingeniera Química, McGill University y UNAM

							

							Damaris Mendoza

							
									Licenciada en Comunicación y Medios Digitales, Tecnológico de Monterrey

							

						
					

					
							
							Algunas empresas de su portafolio

						
							
							–— 99minutos –— Cabify –— Clip

							–— Clivi –— Jüsto –— Konfío

							–— Palenca –— Platzi –— Plenna

						
					

				
			

			CREANDO COMUNIDADES DE PROGRAMADORES Y MEXICAN.VC

			La historia de Mexican.VC (y más tarde 500 LatAm) comienza en medio del entusiasmo por el desarrollo de software y la energía de las comunidades de programadores en México.

			Programar, generar código y ser emprendedor tecnológico son parte del ADN de Santiago Zavala. El interés por las computadoras y la programación no fue casualidad. Su padre tenía un negocio de sistemas y desde pequeños dejaba a sus hijos desarmar y armar computadoras o meter código en las consolas de videojuegos para «probar qué pasaba». Siendo adolescente, trabajaba como freelance en desarrollo de software y así obtenía ingresos para financiar sus pasatiempos. Sus clientes eran quienes estuvieran dispuestos: gobiernos, marcas o empresas de tecnología.

			Por otro lado, César Salazar era emprendedor desde la preparatoria. Usando sus ahorros y 100 000 pesos del Gobierno de la Ciudad de México, en 2009 abrió una consultoría para dar servicios a las ONG. Más adelante creó Startup Dojo, donde formaba emprendedores con un programa para generar ideas de negocio. El pasatiempo de ambos era programar y juntarse con más personas a generar código. Así, trajeron a México a una comunidad de programadores: Super Happy Dev House (SHDH), una iniciativa en Silicon Valley que organizaba periódicamente eventos y hackatones. También intentaron emprender: en 2008 lanzaron un par de iniciativas de desarrollo de software, como CIMA CI y Enthiosys, pero ninguna prosperó.

			Después de varios fracasos emprendiendo juntos, Santiago y César se fueron a trabajar a Innovation Games, en Silicon Valley, sin saber que esa decisión los llevaría a abrir su primer fondo de capital emprendedor. Laborando ahí, se involucraron con los eventos de SHDH en California, lo que les permitió conocer a desarrolladores muy exitosos.

			Sin la expectativa de crear un fondo de inversión, tenían una red de cientos de desarrolladores de hackatones organizados cada seis semanas. Los eventos se movían entre 16 ciudades en México, además de Nueva York y Silicon Valley. Eran miles de personas haciendo desarrollos para la web y software que no tenían acceso a capital. Ni siquiera había puertas que tocar para levantar capital. En contraste, en Silicon Valley, Santiago y César veían un entorno donde todo se movía muy ágilmente porque había inversionistas disponibles.

			En 2010, Santiago y César, junto con David Weekly, un emprendedor serial muy exitoso que había creado SHDH, y Lisa Creed, de LinkedIn, identificaron una gran carencia de inversionistas ángeles en México, especialmente para desarrolladores de software. Con el objetivo de cerrar esta brecha, lanzaron una red de inversionistas ángeles. Capitalizando las comunidades de desarrolladores que habían construido años antes, comenzaron a presentar decenas de propuestas con alto potencial, pero ninguna fue atractiva para los inversionistas. Finalmente, les propusieron recibir capital directamente y que ellos, a su vez, buscaran proyectos para invertir el capital. Sin haberlo planeado, en 2011 lanzaron su propio fondo, Mexican.VC, que Santiago y César operarían de tiempo completo.

			Aunque su meta inicial era levantar 5 millones de dólares, pronto descubrieron que conseguir capital en México era mucho más difícil de lo esperado. Finalmente, reunieron solo 250 000 dólares de cuatro inversionistas, entre ellos 500 Startups, organización que tenía apenas un par de años de operación. La convicción de Santiago y César por sacar adelante el proyecto era tan fuerte que renunciaron a la comisión de administración, y se mantenían con ingresos de empresas que operaban en paralelo.

			La tesis de inversión de Mexican.VC era apoyar talento técnico emergente, particularmente de los hackatones, ofreciendo capital semilla, acompañamiento estratégico y una red de contactos para integrarlos al ecosistema. Tras recibir más de 75 aplicaciones, entrevistaron a quince equipos y seleccionaron ocho startups que atendían software para educación, herramientas para cine y música, entre otros. Cinco fracasaron rápidamente y la sexta lo haría después, dejando lecciones profundas para los fundadores y el naciente ecosistema emprendedor en México. Una empresa destacó: Conekta, plataforma de pagos digitales que adquirió Oxxo y que se consolidaba como actor relevante en el sector fintech. Pese a su tamaño, el fondo generó rendimientos positivos mediante ventas en el mercado secundario.

			Un motivo de orgullo para el equipo fue ser punta de lanza para el sector de fondos de capital emprendedor. Si hoy existe una «autopista de capital emprendedor» a la que hay que agregar carriles o dar mantenimientos, es porque fondos como Mexican.VC llegaron con «machetes a cortar selva», abriendo brecha para que se incorporaran más fondos, más emprendedores y más inversionistas.

			De Mexican.VC a 500 LatAm

			La relación entre Mexican.VC y 500 Startups se fortaleció desde el principio. Además de ser su principal inversionista, seguían de cerca el trabajo de Santiago y César. En 2011, Mexican.VC presentó sus startups en un Demo Day en Silicon Valley ante el equipo de 500 Startups, generando una impresión muy positiva por los avances notables, con productos más sólidos y algunas ya con tracción. 500 Startups reiteró su confianza invirtiendo directamente en tres de las siete empresas del portafolio, reforzando la credibilidad de Mexican.VC en el ecosistema.

			El interés de 500 Startups en la región no era casual. En 2010, un grupo de exempleados de empresas como PayPal, Google y Facebook —convertidos en inversionistas ángeles— decidieron dar el salto y crear un fondo de capital emprendedor. Creían firmemente en una tesis de alta diversificación: invertir montos relativamente pequeños en cientos de startups. Así nació 500 Startups, con un tamaño de 29 millones de dólares y una visión ambiciosa: buscar oportunidades más allá de Silicon Valley, en mercados emergentes, generando mayor flujo de operaciones (deal flow). La apuesta por invertir en fondos regionales era parte de esa estrategia. Una de sus mejores decisiones globales fue respaldar al fondo australiano Blackbird Ventures, que tenía en su portafolio una empresa de anuarios escolares que más tarde se transformaría en Canva.

			500 Startups seleccionó a Mexican.VC para explorar el potencial de Latinoamérica. Estaban impresionados con la calidad de las empresas mexicanas, aunque identificaron áreas críticas de mejora: el equipo tenía gran capacidad técnica y cercanía con los fundadores, pero necesitaban fortalecer su experiencia estructurando vehículos financieros, levantando capital institucional y gestionando temas contables y legales.

			Lejos de desanimarse, Santiago y César propusieron lanzar un fondo conjunto enfocado en América Latina hispanohablante. Ellos asumirían la operación y la selección de inversiones, mientras que 500 Startups aportaría la marca, el back-office y la administración del fondo a cambio de una pequeña fracción del ingreso. Teniendo libertad para elegir otro nombre, decidieron llamarse 500 LatAm, reconociendo el peso de la marca para generar confianza en los inversionistas locales. Santiago tenía apenas 24 años y, sin el respaldo de 500 Startups, era difícil imaginar que a esa edad podría levantar un fondo en el mercado mexicano.

			La estructura propuesta por Mexican.VC funcionó tanto que 500 Startups la replicó para su expansión internacional. En los años siguientes, la firma lanzó fondos con la misma lógica en el sudeste asiático (2014), Corea, Tailandia y Vietnam (2015), Medio Oriente (2017) y Europa del Este. El pequeño fondo mexicano había abierto camino en la región y sentado las bases para una estrategia global. Un experimento nacido en comunidades de desarrolladores terminó redefiniendo la expansión de 500 Startups por el mundo. En un lapso de diez años, los activos administrados crecieron más de cien veces, convirtiéndose en 500 Global.

			500 LatAm: luchadores con una aceleradora

			El primer fondo formal que operó el equipo de 500 LatAm se llamó Luchadores I. El nombre no era casualidad. Buscaba reflejar la esencia del tipo de emprendedores a los que querían apoyar: personas que, como los luchadores, se enfrentaban a contextos difíciles, con capital escaso, pero con enorme determinación. El fondo se levantó en 2012 bajo el liderazgo de Santiago y César. Seis meses después, René Lomelí se uniría a la sociedad.


OEBPS/images/logo.jpg





OEBPS/images/titlepage.jpg
DANIELA RUIZ MASSIEU
RENATA HERRERIAS
CLAUDIA GONZALEZ

CONOCE LOS

FONDOS CLAVE
DE CAPITAL
EMPRENDEDOR
EN MEXICO






OEBPS/images/cover.jpg
DANIELA RUIZ MASSIEU
RENATA HERRERIAS
CLAUDIA GONZALEZ

CONOCE LOS

FONDOS CLAVE
DE CAPITAL
EMPRENDEDOR
EN MEXICO

APRENDIZAJES, ESTRATEGIAS
Y CRITERIOS PARA INVERTIR

EN UNA STARTUP

."
%

A N





OEBPS/images/logos.jpg
....................................





